GUIÓN DIDÁCTICO: “EL MIEDO DE POLDO”

GRUPO: PRIMER CICLO DE EDUCACIÓN PRIMARIA

OBJETIVOS: Ejercitar la fluidez lectora.

· Se explica que entendemos por fluidez lectora: haciendo hincapié en los signos de puntuación, admiración e interrogación.

· Utilizaremos como técnicas de comprensión lectora para facilitar el acercamiento al texto: las previsiones, las autopreguntas, las conexiones y la visualización.

PROCESO A SEGUIR:

1.- PREVISIÓN:

· Trabajar sobre el título: ¿Qué sucederá en el texto? ¿A qué miedo se referirá? ¿De qué hablará el texto?

· Se copiarán en la pizarra las ideas y comprobaremos después las ideas con el texto real.

2.- FLUIDEZ LECTORA:

· Vamos a incidir en los tres apartados que componen la fluidez lectora: precisión, expresividad y velocidad.

· Se harán prácticas de entonación con frases interrogativas y admirativas. Se practicará individualmente y después en grupo.

· El/la maestro/a modelará la fluidez lectora como ejemplo.

· Después se reparte el texto entre tres niños/as uno hará de narrador, otro de niño y otro de niña.

3.- AUTOPREGUNTAS:

· ¿Quiénes hablan en la lectura?

· ¿Qué piensa el perro del niño?

· ¿Cuándo se asusta el perro?

· ¿Por qué se asusta el perro?

· ¿Por qué se asusta el niño?

· ¿Por qué le llama repelente el niño al perro?

· ¿Por qué el perro no entiende al niño?

4.- CONEXIONES: Conectamos con el lector proponiendo que relacionen su experiencia con la  

     lectura.

· ¿Os ha pasado alguna vez lo que ocurre en la lectura?

· ¿Puede ocurrir lo mismo con cualquier miedo hacia otro animal?

· ¿Qué podríamos hacer en otras casos?

5.- EVALUAR: Responderán a las siguientes preguntas:

· ¿Con qué personaje os identificáis más?

- Con el niño

                  - Con la niña

· ¿Cómo consigue el niño superar el miedo?

· ¿Quién le aconseja al niño lo que tiene que hacer?

· ¿Te ha gustado la lectura? ¿Por qué?

Preguntas del texto.

Literales: 

- ¿Cómo se titula el texto?

- ¿Cómo se llamaba el perrito?

- ¿Quién era el dueño del perro?

- ¿A quién le tenía miedo Poldo?

- ¿Qué hizo Poldo cuando se encontró con el niño?

- ¿Qué consejo le dio la niña al niño para que el perro no ladrara, ni corriera, ni se escapara?

- ¿Qué hizo el niño cuando se encontró por última vez con el perro?

- ¿Qué pasaba cuando el perrito y el niño se encontraban?

- ¿Quién tenía que intentar no asustarse?

- ¿Dónde se encontró Poldo al niño que se asustaba de los perros?

- ¿Qué hacía Poldo cuando se asustaba?

Inferenciales:

- ¿Quién le dio el consejo al niño?

- ¿Por qué huía el perro del niño?

- ¿De qué tenía miedo el perro?

- ¿Quería Poldo morder al niño?

- ¿Por qué el perro no entiende y el niño si?

- ¿Por qué pensaba el niño que el perro quería morderle?

- ¿Por qué llegó el niño contento a su casa?

- ¿Por qué corrían el uno del otro?

Valorativas:

- ¿Hizo bien el niño en hacerle caso a la niña?       ¿Por qué?

- ¿Por qué tendría Poldo miedo a los niños?

- ¿Tienes tú miedo a algún animal?

- ¿Qué podrías hacer para dejar de tener miedo a ese animal?

- ¿Tú crees  que los perros entienden lo que les dicen las personas?  ¿Por qué?

EL MIEDO DE POLDO
Había una vez una niña que tenía un perrito llamado Poldo. Poldo tenía mucho miedo a los niños. De todos los niños, menos de su dueña.
Cerca vivía un niño que tenía mucho miedo de los perros. Un día, Poldo bajaba con su dueña por las escaleras de la casa, cuando se encontró con el niño.
Poldo se asustó y salió corriendo y ladrando. El niño también se asustó y salió corriendo y gritando. De nada sirvió que la dueña de Poldo intentara calmarlos.
Esto se repitió muchas veces y, siempre que se encontraban el niño y el perro, salían huyendo, uno en una dirección y el otro en la dirección contraria.
Un día dijo el niño:
-          Chucho repelente, ¿por qué quieres morderme?
-          ¡Si no quiere morderte! – le dijo la dueña de Poldo-. Lo que pasa es que tú tienes miedo de él y él tiene miedo de ti.
-          ¡Pero si no le voy a hacer nada!
-          Ni él tampoco a ti: solamente ladra, corre y se escapa. Tú intenta andar tranquilo y verás cómo Poldo no hará nada.
-          ¿Y por qué no lo intenta él?
-          Porque, como es un perro, no entiende. Sin embargo tú eres un niño...
Al día siguiente, el niño, al encontrarse con el perro, hizo como si no lo hubiera visto. Y el perro pasó por su lado, tan tranquilo.
El niño llegó a su casa muy contento.
¡Ya no le tenía miedo a los perros!
        Silvana Carnevali
